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Resumen: La obra de Rabelais, auténtico compendio del Renacimiento, está plagada de interesantes pasajes en los que la 
medicina juega un papel importante, sea cómico, sea serio, sea erudito, con frecuentísimas citas de los grandes médicos de 
la antigüedad. Su lectura ofrece una rica panoplia de curiosidades sobre la medicina del siglo xvi. No obstante, en conjunto, 
por lo que a terminología médica se refiere, salvo excepciones que señalamos, no ofrece mayores dificultades.
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Some particularities of medicine as shown in Gargantua and Pantagruel, with observations on the medical vocabulary 
and its translation into Spanish 
Abstract: The work of Rabelais is a veritable compendium of the Renaissance, riddled with interesting passages in which 
medicine plays an important role. Medicine is used for comical, serious, or intellectual effect, with the text frequently citing the 
great physicians of antiquity. Reading this work shows us a rich array of particularities of 16th century medicine. With regard 
to medical terminology, however, these passages present few difficulties other than the exceptions we point out.
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François Rabelais (1494?-1553) fue sacerdote, médico, 
erudito, humanista, diplomático, novelista, gran conocedor 
del derecho, traductor de Hipócrates y Galeno, sabía latín, 
griego, hebreo… Todas esas facetas se manifiestan en su gran 
ciclo novelístico de los cinco libros de Gargantúa y Panta-
gruel (1534?-1564), pero muy especialmente su faceta de ga-
leno. Su obra, inclasificable, auténtico compendio del Rena-
cimiento, parodia de las novelas de caballería, con abundantes 
rasgos de picaresca y comicidad de inspiración lucianesca, 
llena de profundas reflexiones erasmistas, sátiras políticas, 
críticas sociales, una imaginación desbordante y una riqueza 
y creatividad verbales apabullantes, rezuma medicina por los 
cuatro costados, aunque esta no sea en absoluto vertebral en 
la obra.

Y es que Rabelais tenía muy a gala su profesión de médico: 
ya a partir del Libro Tercero deja de firmar «M. Alcofribas», 
como había firmado los dos primeros, para firmar «Maese 
François Rabelais, Doctor en Medicina». Por otra parte, en 
la primera línea del prólogo a Gargantúa, llama a los lectores 
veroles (sifilíticos); en el prólogo a Pantagruel bromea con 
las terapias que se aplicaban en la época para combatir esa 
enfermedad (unturas con ungüentos grasientos, baños turcos, 
curas con mercurio); en el prólogo al Libro Tercero trata a los 
lectores de goutteux (gotosos); en el prólogo al Libro Quinto 
vuelve a la carga con tildar de verollez (esta vez con dos eles) 
a los lectores; en la dedicatoria del Libro Cuarto a Monseñor 
Odet, refiriéndose al motivo por el que compone estos libros, 

escribe: «Avois esguard et intention par escript donner ce peu 
de soulaigement que povois ès affligez et malades absens, le-
quel voluntiers, quand besoing est, je fays ès presens qui soy 
aident de mon art et service»1 (p. 517). Y unas líneas más 
abajo dice: «La practicque de Medicine bien proprement est 
par Hippocrates comparée à un combat et farce jouée à trois 
personnages: le malade, le medicin, la maladie»2 (p. 518).

Sin embargo, no es solo en los prólogos donde aparece 
la medicina. La encontramos aquí y allá, en serio o en bro-
ma, a todo lo largo de la obra. Así, por ejemplo, despliega 
un amplio conocimiento de farmacopea dando nombres 
precisos de plantas y preparados, como allí donde cuenta 
que Panurgo dio a Pantagruel «quelque diable de drogues 
composées de lithontripon, nephrocatarticon, coudinac 
cantharidisé et aultres especes diureticques»3 (Panta-
gruel, xxviii: 314); parodia tratados de anatomía haciendo 
una descripción de Cuaresmacenizo en la que emplea más 
de sesenta términos anatómicos (Libro Cuarto, xxx); da 
consejos a los médicos sobre la manera de presentarse ante 
el enfermo (Dedicatoria del Libro Cuarto); teoriza sobre la 
duración del embarazo (Gargantúa, iii); describe una ope-
ración de injerto de cabeza (Pantagruel, xxx); imagina una 
operación de limpieza del estómago del gigante Pantagruel 
en la que este traga, como píldoras, unas esferas de cobre 
que se abren por medio de un resorte, en cuyo interior van 
los operarios encargados del trabajo, pertrechados con pi-
cos, palas y cuévanos, operarios que luego regurgita (Pan-
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tagruel, xxxiii); presenta a un médico llamado Rondibilis 
que cita a Hipócrates para decir que «todos los humanos 
son impotentes para la generación cuando se les han corta-
do las arterias parótidas» y que afirma que comprende que 
el médico griego mantenga que gran parte del semen mana 
del cerebro y de la espina dorsal (Libro Tercero, xxxi); da 
consejos para la salud, cita continuamente a Hipócrates, 
Galeno, Avicena, etc. y, entre otras muchas cosas, da lec-
ciones de fisiología: «Hazte con un perfecto conocimiento 
del otro mundo, que es el hombre», escribe Gargantúa a su 
hijo Pantagruel (Pantagruel, viii). 

Por ejemplo, en el capítulo iv del Libro Tercero (p. 366), 
Panurgo, en su elogio de los deudores y pedigüeños, recurre al 
cuerpo humano y su manera de transformar el alimento como 
paradigma de las virtudes de los mutuos préstamos y deudas, 
en un curioso texto que constituye toda una lección de los 
conocimientos de fisiología de la época, errores incluidos: 

Especes des alimens (…) Pour icelles trouver, 
præparer et cuire, travaillent les mains ; cheminent 
les pieds, et portent toute ceste machine; les œils 
tout conduisent; l’appetit en l’orifice de l’estomach, 
moyenant un peu de melancholie aigrette que luy 
est transmis de la ratelle, admonneste de enfourner 
viande. La langue en fait l’essay ; les dents la 
maschent : l’estomach la reçoit, digere, et chylifie ; les 
venes mesaraïques en sugcent ce qu’est bon et idoine, 
delaissent les excremens, les quelz par vertu expulsive 
sont vuidez hors par expres conduictz, puys la portent 
au foye. Il la transmue de rechef et en faict sang. (…) 
Adoncques chascun membre se præpare et s’esvertue 
de nouveau à purifier et affiner cestuy thesaur. 
Les roignons par les venes emulgentes en tirent 
l’aiguosité, que vous nomez urine, et par les ureteres 
la decoullent en bas. Au bas trouve receptacle 
propre, c’est la vessie, laquelle en temps oportun la 
vuide hors. La ratelle en tire le terrestre et la lie, que 
vous nommez melancholie. La bouteille du fiel en 
soubstraict la cholere superflue. Puys est transporté 
en une autre officine pour mieulx estre affiné : c’est 
le Cœur, lequel, par ces mouvemens diastolicques 
et systolicques le subtilie et enflambe, tellement 
que par le ventricule dextre le mect à perfection, et 
par les venes l’envoye à tous les membres. Chascun 
membre l’attire à soy et s’en alimente à sa guise: 
pieds, mains, œils, tous, et lors sont faictz debteurs, 
qui paravant estoient presteurs. Par le ventricule 
gausche il le faict tant subtil qu’on le dict spirituel, 
et l’envoye à tous les membres par ses arteres, pour 
l’autre sang des venes eschauffer et esventer. Le 
pulmon ne cesse avecques ses lobes et souffletz le 
refraichir. En recongnoissance de ce bien, le Cœur 
luy en depart le meilleur par la vene arteriale. En 
fin tant est affiné dedans le retz merveilleux, que par 
après en sont faictz les espritz animaulx, moyénans les 
quelz elle imagine, discourt, juge, resoust, delibere, 
ratiocine et rememore4. 

 Con frecuencia, la cosa es menos seria, y Rabelais se 
limita a emplear vocabulario de anatomía para provocar la 
risa, por ejemplo, cuando, en el capítulo xxvii de Gargantúa 
(pp. 79-80), el hermano Juan de los Chirlos se enfrenta a los 
que están saqueando la viña de su convento en singular bata-
lla, digna de una novela de caballerías:

Es uns escarbouilloyt la cervelle, ès aultres rompoyt 
bras et jambes, ès aultres deslochoyt les spondyles 
du coul, ès aultres demoulloyt les reins, avalloyt 
le nez, poschoyt les yeux, fendoyt les mandibules, 
enfoncoyt les dens en la gueule, descroulloyt les 
omoplates, sphaceloyt les greves, desgondoit les 
ischies, debezilloit les fauciles. (…) Si aulcun saulver 
se vouloyt en fuyant, à icelluy faisoyt voler la teste 
en pieces par la commissure lambdoïde. Sy quelqu’un 
gravoyt en un arbre pensant y estre en seureté, icelluy 
de son baston empalloyt par le fondament. (…) Et 
si personne tant feust esprins de temerité qu’il luy 
voulust resister en face, là monstroyt il la force de ses 
muscles. Car il leurs transpercoyt la poictrine par le 
mediastine et par le cueur5.

En otras ocasiones organiza chanzas, como allí donde 
parodia las enumeraciones de virtudes salutíferas de alguna 
planta o alimento, haciendo un elogio de la salsa verde (Lib. 
Tercero, ii, pp. 359-360) que bien podría hoy tomarse por una 
rechifla de tantas «propiedades» como se nos anuncian para 
mil productos de herbolario:

De bled en herbe vous faictez belle saulse verde, 
de legiere concotion, de facile digestion, laquelle 
vous esbanoist le cerveau, esbaudist les espritz 
animaulx, resjouist la veue, ouvre l’appetit, delecte 
le goust, assere le cœur, chatouille la langue, faict 
le tainct clair, fortifie les muscles, tempere le sang, 
alliege le diaphragme, refraichist le foye, desoppile 
la ratelle, soulaige les roignons, assoupist les reins, 
desgourdist les spondyles, vuide les ureteres, dilate 
les vases spermaticques, abbrevie les cremasteres, 
expurge la vessie, enfle les genitoires, corrige le 
prepuce, incruste le balane, rectifie le membre, vous 
faict bon ventre, bien rotter, vessir, peder, fianter, 
uriner, esternuer, sangloutir, toussir, cracher, vomiter, 
baisler, mouscher, haleiner, inspirer, respirer, 
ronfler, suer, dresser le virolet et mille autres rares 
adventaiges6.

En cualquier caso, la terminología médica, fisiológica 
y anatómica en Gargantúa y Pantagruel, que es abundantí-
sima, no ofrece mayor dificultad desde el punto de vista de 
la traducción, puesto que al tratarse de una época en la que 
la medicina está en pañales, basada fundamentalmente en 
Hipócrates y Galeno, sus términos son los griegos y latinos 
y, en consecuencia, prácticamente idénticos en francés de 
entonces y castellano de hoy, tanto en anatomía (commissure 
lambdoïde, mediastine, commissure sagittale, perinée, venes 
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jugulaires, mouelle spinale, meninges, isciatique, trachée, 
arteres parotides, pylore, hypochondre…) como en otros 
campos (goutte, chancre, lipothymie, syncope, epilepsie, apo-
plexie, encyglotte, pleuritique, …, lenitif, diureticque, desop-
piler, diastolicque, systolicque, …, hipóstasis, aneorema…). 
La dificultad puede más bien presentarse cuando Rabelais se 
divierte empleando los términos populares, cosa que hace con 
frecuencia, a menudo en redundancia con el término cientí-
fico, por ejemplo cuando escribe: «La vertus retentrice du nerf 
qui restrainct le muscle nommé Sphincter (c’est le trou du 
cul) estoit dissolue par la vehemence de paour qu’il avoit eu 
en ses phantasticques visions»7 (Lib. Cuarto, Lxvii, p. 689). 
O, más complicado, cuando escribe: «Ceste quinte espèce 
de verole nommée la Pellade, en grec Ophiasis, moyennant 
laquelle on change de poil et de peau», donde verole es la 
«sífilis» y Pellade es la «peladera».

Aquí merece la pena hacer un inciso para señalar que el 
término verole denominaba la viruela, pero al llegar la sífilis 
a Europa, en época de Rabelais, se produjo una confusión 
hasta que, diferenciadas ambas enfermedades, se llamó pe-
tite vérole a la viruela y grosse vérole a la sífilis. El problema 
es que Rabelais solo utiliza la forma verole y, según en qué 
contexto, puede dudarse de a cuál de las dos enfermedades 
se refiere.

  No obstante, la mayor distancia entre las dos lenguas 
se da cuando emplea el término popular sin explicación ni 
redundancia alguna. En esta pequeña lista se recogen algunos 
de los términos populares utilizados por Rabelais:

Tabla 1. Algunos términos populares y su traducción

guarguareon campanilla

gouaviet garganta

fressure vísceras

mal sacré epilepsia

ladre leproso

gravelle cálculos en la vejiga 

geniture semen

caquesangue disentería

bouteille du fiel vesícula biliar

feu de san Antoine ergotismo, fuego de san 
Antonio

fiebvre quartaine o fiebvre 
quarte

fiebre cuarta, paludismo

ventrose hidropesía

auripaux paperas

Otro tipo de dificultad es aquella que se encuentra cuando 
aparecen en el texto términos de otras lenguas. Por ejemplo, 
algunos términos son árabes, procedentes del Canon de 
Avicena, que se tradujo al latín vulgar en 1494:

Tabla 2. Algunos términos de origen árabe y su traducción

nucque Originalmente quiere decir 
‘médula espinal’ y cambia 
de sentido al moderno ‘parte 
trasera de la cabeza’ en vida 
de Rabelais, lo que hace dudar 
al traductor sobre cuál de las 
dos acepciones ha de aplicar 
en cada caso.

rasettes huesos carpianos 
(curiosamente es la misma 
palabra que «raqueta»)

mirach abdomen

siphach peritoneo

alkatin sacro

Otros, más populares, son gascones, y aparecen sobre todo 
en imprecaciones, como mau de terre (epilepsia) y maulubec 
(chancro).

Las cuestiones que hemos destacado son las que presentan 
más dificultades desde el punto de vista de la traducción en rela-
ción con el vocabulario médico que emplea Rabelais en su Gar-
gantúa y Pantagruel. Para cerrar el capítulo sobre terminología, 
facilitamos a continuación algunos otros términos que difieren 
en mayor o menor medida de los términos castellanos actuales:

Tabla 3. Algunos términos médicos que difieren de los 
términos castellanos actuales

adenes ganglios / amígdalas 

arteres spagitides arterias carótidas

aspre altere traquearteria

brechet esternón

cholera bilis amarilla

conare glándula pineal

excrescence vermiforme lóbulo medio del cerebelo

esquinence angina o mal de garganta, 
esquinencia

entonnoir canal del tercer ventrículo

emacié caquéxico 

fauciles huesos largos de las 
extremidades

greve tibia

hyposargue anasárquico

melancolie aigrette melancolía amarga, bilis negra 
o atrabilis

membranes meninges
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Tabla 3. Algunos términos médicos que difieren de los 
términos castellanos actuales

os bregmatis huesos parietales / bregma

os coronal hueso frontal

os petreux peñasco del temporal

pericarane pericráneo, periostio de los 
huesos del cráneo

pouacre gotoso

ratelle bazo

sphacelé corrompido, podrido (término 
tomado de Hipócrates)

spondyles espóndilos, vértebras

venes mesaraïcques venas mesentéricas

voulte bóveda craneana

Sea como fuere, por lo que a medicina en la obra de Ra-
belais se refiere, no son los términos lo que más interés puede 
tener, sino muchas otras cosas llamativas y sorprendentes. Es 
por ejemplo curiosísimo el pasaje (Lib. Tercero, xxxii, p. 454) 
en el que Rondibilis perora, citando a Platón, Aristóteles, los 
peripatéticos y Claudio Galeno, sobre la naturaleza de los ór-
ganos sexuales femeninos y dice que a las mujeres:

Nature leurs a dedans le corps posé en lieu secret et 
intestin un animal, un membre, lequel n’est es homes: 
on quel quelques foys sont engendrées certaines 
humeurs salses, nitreuses, bauracineuses, acres, 
mordicantes, lancinantes, chatouillantes amerement: 
par la poincture et fretillement douloureux des quelles 
(car ce membre est tout nerveux, et de vif sentement) 
tout le corps est en elles esbranlé, tous les sens 
raviz, toutes affections interinées, tous pensements 
confonduz8.

Siguen unas consideraciones de por qué lo llama animal, 
a pesar de la opinión de Claudio Galeno, y es interesante la 
frecuente alusión a la teoría de los espíritus —animales, vi-
tales, naturales— como substancia corporal refinada, líquido 
quilificado que hace de puente entre el cuerpo y la mente. Así, 
en la enumeración anatómica de Cuaresmacenizo (Lib. Cuar-
to,  xxx), entre los elementos fisiológicos como cartílagos, 
sangre, huesos, ligamentos etc., introduce los espíritus ani-
males y los espíritus vitales. O cuando Rondibilis, médico, 
al explicar a Panurgo los cinco remedios contra la concupis-
cencia, en el cuarto, el estudio ferviente,  detalla cómo se pro-
duce una «incredible resolution des espritz, tellement qu’il 
n’en reste de quoy poulser aux lieux destinez ceste resuda-
tion generative, et enfler le nerf caverneux: duquel l’office est 
hors la projecter pour la propagation d’humaine Nature»9 y a 
renglón seguido explica cómo las arterias del cerebro están 
tensas como cuerdas para procurar al estudioso (Lib. Terce-
ro, xxxi, pp. 450-451):

(...) espritz suffisans à emplir les ventricules du 
sens commun, de l’imagination et apprehension, 
de la ratiocination et resolution, de la memoire et 
recordation: et agilement courir de l’un à l’aultre par 
les conduictz  manifestes en anatomie sus la fin du retz 
admirable, on quel se terminent les arteres: les quelles 
de la senestre armoire du cœur prenoient leur origine, 
et les espritz vitaulx affinoient en longs ambages, pour 
estre faictz animaulx10.

  En fin, leer el Gargantúa y Pantagruel de Rabelais es leer 
un compendio del Renacimiento del que la medicina renacen-
tista no está excluida, sino que, bien al contrario, aparece en 
cada recodo de la obra.

Notas
1. «Tenía el proyecto e intención de dar por escrito, a los afligidos y 

enfermos ausentes, el poco consuelo que les podía aportar, el cual 
me congratulo en ofrecer a los que, cuando es necesario, estando 
presentes, recurren a la ayuda de mi arte y servicio» (p. 893). Esta 
indicación de página y todas las que siguen se refieren a mi traduc-
ción, que figura en la bibliografía. El texto original se cita a partir de 
la edición de las Œuvres complètes de Rabelais a cargo de Mireille 
Huchon que figura también en la bibliografía.

2. «Hipócrates compara de manera muy pertinente la práctica de la me-
dicina con un combate y una farsa representados por tres personajes: 
el enfermo, el médico, la enfermedad» (pp. 893-894).

3. «…algún demonio de potingue compuesto de litontripon, nefroca-
tarticón, membrillo con polvos de cantárida y otras especias diuré-
ticas» (p. 532).

4. «Especies de los alimentos. (…) Para encontrarlas, prepararlas y 
cocinarlas, trabajan las manos; andan los pies y transportan toda esa 
máquina; los ojos lo conducen todo; el apetito, por medio de un poco 
de melancolía amarga que le transmite el bazo, solicita que se vier-
tan alimentos en el orificio del estómago; la lengua los prueba; los 
dientes los mascan; el estómago los recibe, digiere y quilifica; las ve-
nas mesentéricas succionan lo que es bueno e idóneo, descartan los 
excrementos, que, por virtud expulsiva, son vertidos al exterior por 
conductos al efecto; luego, los llevan al hígado. Éste lo transforma 
todo, inmediatamente, en sangre. (…) Entonces, cada miembro se 
prepara y se desvive de nuevo para purificar y refinar ese tesoro. 
Los riñones, por las venas emulgentes, extraen de él la acuosidad 
que llamáis orina, y por las uretras la vierten hacia abajo. Abajo, 
encuentra receptáculo apropiado, la vejiga, la cual, en momento 
oportuno, la expulsa al exterior. El bazo extrae de él lo terrestre y la 
hez, que llamáis melancolía. La botella de la hiel sustrae la cólera 
superflua. Luego es transportada a otro taller, para ser mejor refi-
nada: el corazón. Éste, por medio de sus movimientos diastólicos y 
sistólicos, lo sutiliza y lo inflama, de tal forma que, por el ventrículo 
derecho lo perfecciona y lo envía, a través de las venas, a todos los 
miembros. Cada miembro lo atrae a sí y se alimenta de él a su guisa: 
pies, manos, ojos, todos, ahora se convierten en deudores, ellos que 
antes eran acreedores. En el ventrículo izquierdo, lo hace tan sutil 
que se le llama espiritual, y lo envía a todos los miembros por sus 
arterias, para calentar y orear la otra sangre. El pulmón, por medio 
de sus lóbulos y fuelles, no cesa de refrescarlo. En agradecimiento a 
ese servicio, el corazón le depara lo mejor por la vena arterial. Final-
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mente, se refina tanto en la red arterial, que nacen de él los espíritus 
animales, por medio de los cuales imagina, discurre, juzga, resuelve, 
delibera, raciocina y rememora» (pp. 614-615).

5. «A unos les espachurraba el cerebro, a otros les rompía brazos y 
piernas, a otros les dislocaba los espóndilos del cuello, a otros les 
molía los riñones, les aplastaba la nariz, les ponía los ojos a la virulé, 
les partía la mandíbula, les hundía los dientes en la boca, les des-
fondaba las paletillas, les machucaba las piernas, les desvencijaba la 
pelvis, les trizaba los miembros. (…) Si uno quería salvarse huyen-
do, a ése le volaba la cabeza en pedazos por la comisura lambdoide. 
Si alguno se encaramaba en un árbol pensando estar allí seguro, a 
ese lo ensartaba con su bastón por el fundamento. (…) Y si alguien 
era tan temerario que intentaba plantarle cara, entonces demostraba 
la fuerza de sus músculos, porque lo traspasaba por el mediastino y 
el corazón» (pp. 209-210).

6. «Con trigo sin espigar hacéis una estupenda salsa verde, ligera para 
el estómago, fácil de digerir, que recrea el cerebro, alegra los es-
píritus animales, agrada a la vista, abre el apetito, deleita el gusto, 
fortifica el corazón, cosquillea en la lengua, aclara la tez, endurece 
los músculos, tempera la sangre, aligera el diafragma, refresca el 
hígado, desopila el bazo, alivia los riñones, ablanda los riñones en 
el plato, desentumece los espóndilos, vacía los uréteres, dilata los 
vasos espermáticos, contrae los cremásteres, purga la vejiga, in-
fla los genitales, corrige el prepucio, incrusta el bálano, empina el 
miembro, os hace buen vientre, bien regoldar, ventosear, pedorrear, 
cagar, orinar, estornudar, sollozar, toser, escupir, vomitar, bostezar, 
moquear, soplar, inspirar, respirar, roncar, sudar, erguir el chisme y 
mil otras raras ventajas» (p. 604).

7. «La virtud de retención del nervio que restringe el músculo llamado 
esfínter —es decir, el agujero del culo— se había diluido con la ve-
hemencia del pánico que había sentido en sus fantásticas visiones» 
(p. 1246).

8. «La naturaleza les ha puesto dentro del cuerpo, en lugar secreto e intes-
tino, un animal, un miembro que en los hombres no existe, en el que, 
a veces, se engendran humores salados, nitrosos, ácidos, acres, mor-
dientes, lancinantes, amargamente cosquilleantes, con cuya dolorosa 
picazón y agitación (pues ese miembro es muy nervioso y de aguda 
sensibilidad) estremecen todo el cuerpo, raptan los sentidos, interiorizan 
todas las pasiones y confunden todos los pensamientos» (p. 774).

9. «…una increíble disolución de los espíritus, de tal manera que no 
queda con qué propulsar a sus lugares de destino la resudación 

generativa ni con qué inflar el nervio cavernoso, cuyo oficio 
es proyectarla al exterior para propagación de la humana natu-
raleza» (p. 769).

10. «…espíritus suficientes para llenar los ventrículos del sentido común, 
de la imaginación y la comprensión, del razonamiento y la resolución, 
de la memoria y la retención, y correr ágilmente del uno al otro por los 
conductos manifiestos en anatomía hacia los extremos de la red admi-
rable, en donde terminan las arterias que parten del almacén izquierdo 
del corazón, y donde los espíritus vitales desembocan, tras dar largos 
rodeos, para convertirse en animales» (p. 769).
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